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VIVIR LA SEMANA SANTA CON EL EVANGELIO 

Domingo de Ramos

 
Evangelio: Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 26, 14-

27, 66 

C. En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los 
sumos sacerdotes y les propuso:  

S. -«¿Qué estáis dispuestos a darme, si os lo entrego?» 

C. Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces 
andaba buscando ocasión propicia para entregarlo. 

C. El primer día de los Ázimos se acercaron los discípulos a Jesús y le 
preguntaron:  

S. -«¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?» 

C. Él contestó 

+ -«Id a la ciudad, a casa de Fulano, y decidle: "El Maestro dice: Mi 
momento está cerca; deseo celebrar la Pascua en tu casa con mis 
discípulos."»  

C. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la 
Pascua. 

C. Al atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo:  

+ -«Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar.» 

C. Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro: 

S. -«¿Soy yo acaso, Señor?» 

C. Él respondió: 

+ -«El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a entregar. 
El Hijo del hombre se va, como está escrito de él; pero, ¡ay del que va a 
entregar al Hijo del hombre!; más le valdría no haber nacido. »  

C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar: 

S. -«¿Soy yo acaso, Maestro?» 

C. Él respondió: 

+ -«Tú lo has dicho.» 

C. Durante la cena, Jesús cogió pan, pronunció la bendición, lo partió y 
lo dio a sus discípulos, diciendo:  

+ -«Tornad, comed: esto es mi cuerpo.» 
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C.. Y, cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias y se la dio 
diciendo:  

+ -«Bebed todos; porque ésta es mi sangre, sangre de la alianza, 
derramada por todos para el perdón de los pecados. Y os digo que no 
beberé más del fruto de la vid, hasta el día que beba con vosotros el 
vino nuevo en el reino de mi Padre. »  

C. Cantaron el salmo y salieron para el monte de los Olivos. 

C. Entonces Jesús les dijo: 

+ -«Esta noche vais a caer todos por mi causa, porque está escrito: 
"Heriré al pastor, y se dispersarán las ovejas del rebaño." Pero cuando 
resucite, iré antes que vosotros a Galilea.»  

C. Pedro replicó: 

S. -«Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré.» 

C. Jesús le dijo: 

+ -«Te aseguro que esta noche, antes que el gallo cante, me negarás 
tres veces. »  

C . Pedro le replicó: 

S. -«Aunque tenga que morir contigo, no te negaré. » 

C . Y lo mismo decían los demás discípulos. 

C. Entonces Jesús fue con ellos a un huerto, llamado Getsemaní, y les 
dijo: 

+ -«Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.» 

C. Y, llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a 
entristecerse y a angustiarse.  

Entonces dijo: 

+ -«Me muero de tristeza: quedaos aquí y velad conmigo.» 

C. Y, adelantándose un poco, cayó rostro en tierra y oraba diciendo:  

+ -«Padre mío, si es posible, que pase y se aleje de mí ese cáliz. Pero no 
se haga lo que yo quiero, sino lo que tú quieres.» 

C. Y se acercó a los discípulos y los encontró dormidos. 

Dijo a Pedro: 

+ -«¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no 
caer en la tentación, pues el espíritu es decidido, pero la carne es débil. 
»  

C. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo: 

+ -«Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu 
voluntad.»  

C. Y, viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque tenían los ojos 
cargados. Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba, repitiendo las 
mismas palabras.  

Luego se acercó a sus discípulos y les dijo: 

+ -«Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora, y el Hijo del 
hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, 
vamos! Ya está cerca el que me entrega.» 

C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por 
los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. El traidor les había 
dado esta contraseña:  

S. -«Al que yo bese, ése es; detenedlo.» 

C. Después se acercó a Jesús y le dijo: 

S. -«¡Salve, Maestro!» 

C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó: 

+ -«Amigo, ¿a qué vienes?» 
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C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. 
Uno de los que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un 
tajo le cortó la oreja al criado del sumo sacerdote.  

Jesús le dijo: 

+ -«Envaina la espada; quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú 
que no puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de 
doce legiones de ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura, 
que dice que esto tiene que pasar.»  

C. Entonces dijo Jesús a la gente: 

+ -«¿Habéis salido a prenderme con espadas y palos, como a un 
bandido? A diario me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, 
no me detuvisteis.»  

C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los 
profetas. En aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y 
huyeron. 

C. Los que detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo 
sacerdote, donde se habían reunido los escribas y los ancianos. Pedro lo 
seguía de lejos, hasta el palacio del sumo sacerdote, y, entrando 
dentro, se sentó con los criados para ver en qué paraba aquello.  

Los sumos sacerdotes y el sanedrín en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo encontraban, 
a pesar de los muchos falsos testigos que comparecían. Finalmente, 
comparecieron dos, que dijeron:  

S. -«Éste ha dicho: "Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en 
tres días."»  

C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo: 

S. -«¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que 
levantan contra ti?»  

C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo: 

S. -«Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo 
de Dios.»  

C. Jesús le respondió: 

+ -«Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: Desde ahora veréis que el Hijo 
del hombre está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene 
sobre las nubes del cielo.»  

C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras, diciendo: 

S. -«Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis 
de oír la blasfemia. ¿Qué decidís?»  

C. Y ellos contestaron: 

S. -«Es reo de muerte.» 

C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon, 
diciendo:  

S. -«Haz de profeta, Mesías; ¿quién te ha pegado?» 

C. Pedro estaba sentado fuera en el patio, y se le acercó una criada y le 
dijo:  

S. -«También tú andabas con Jesús el Galileo.» 

C. Él lo negó delante de todos, diciendo: 

S. -«No sé qué quieres decir.» 

C. Y, al salir al portal, lo vio otra y dijo a los que estaban allí: 

S. -«Éste andaba con Jesús el Nazareno.» 

C. Otra vez negó él con juramento: 

S. -«No conozco a ese hombre.» 

C. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: 
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S. -«Seguro; tú también eres de ellos, te delata tu acento.» 

C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar, diciendo: 

S. -«No conozco a ese hombre.» 

C. Y en seguida cantó un gallo. Pedro se acordó de aquellas palabras de 
Jesús: «Antes de que cante el gallo, me negarás tres veces.» Y, saliendo 
afuera, lloró amargamente. 

C. Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del 
pueblo se reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y, 
atándolo, lo llevaron y lo entregaron a Pilato, el gobernador. 

C. Entonces Judas, el traidor, al ver que habían condenado a Jesús, 
sintió remordimiento y devolvió las treinta monedas de plata a los 
sumos sacerdotes y ancianos, diciendo: 

S. -«He pecado, he entregado a la muerte a un inocente.» 

C. Pero ellos dijeron: 

S. -«¿A nosotros qué? ¡Allá tú!» 

C. Él, arrojando las monedas en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. 
Los sumos sacerdotes, recogiendo las monedas, dijeron:  

S. -«No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas, porque son precio 
de sangre.»  

C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero 
para cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía 
«Campo de Sangre». Así se cumplió lo escrito por Jeremías, el profeta:  

«Y tomaron las treinta monedas de plata, el precio de uno que fue 
tasado, según la tasa de los hijos de Israel, y pagaron con ellas el Campo 
del Alfarero, como me lo había ordenado el Señor.» 

C. Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó:  

S. -«¿Eres tú el rey de los judíos?» 

C. Jesús respondió: 

+ -«Tú lo dices.» 

C. Y, mientras lo acusaban los sumos sacerdotes y los ancianos, no 
contestaba nada. Entonces Pilato le preguntó:  

S. -«¿No oyes cuántos cargos presentan contra fi?» 

C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy 
extrañado. Por la fiesta, el gobernador solía soltar un preso, el que la 
gente quisiera. Había entonces un preso famoso, llamado Barrabás. 
Cuando la gente acudió, les dijo Pilato:  

S. -«¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman 
el Mesías? »  

C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y, mientras 
estaba sentado en el tribunal, su mujer le mandó a decir: 

S. -«No te metas con ese justo, porque esta noche he sufrido mucho 
soñando con él.»  

C. Pero los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la gente 
que pidieran el indulto de Barrabás y la muerte de Jesús.  

El gobernador preguntó: 

S. -«¿A cuál de los dos queréis que os suelte?» 

C. Ellos dijeron: 

S. -«A Barrabás. » 

C . Pilato les preguntó: 

S. -«¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?» 

C. Contestaron todos: 

S. -«Que lo crucifiquen.» 
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C. Pilato insistió: 

S. -«Pues, ¿qué mal ha hecho?» 

C. Pero ellos gritaban más fuerte: 

S. -«¡Que lo crucifiquen!» 

C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba 
formando un tumulto, tomó agua y se lavó las manos en presencia de la 
multitud, diciendo:  

S. -«Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!» 

C. Y el pueblo entero contestó: 

S. -«¡Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!» 

C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo 
entregó para que lo crucificaran. 

C. Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la compañía: lo desnudaron y le 
pusieron un manto de color púrpura y, trenzando una corona de 
espinas, se la ciñeron a la cabeza y le pusieron una caña en la mano 
derecha. Y, doblando ante él la rodilla, se burlaban de él, diciendo:  

S. -«¡Salve, rey de los judíos!» 

C. Luego le escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella la 
cabeza. Y, terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa 
y lo llevaron a crucificar. 

C. Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo 
forzaron a que llevara la cruz. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota 
(que quiere decir: «La Calavera»), le dieron a beber vino mezclado con 
hiel; él lo probó, pero no quiso beberlo. Después de crucificarlo, se 
repartieron su ropa, echándola a suertes, y luego se sentaron a 
custodiarlo. Encima de su cabeza colocaron un letrero con la acusación: 
«Éste es Jesús, el rey de los judíos». Crucificaron con él a dos bandidos, 
uno a la derecha y otro a la izquierda. 

C. Los que pasaban lo injuriaban y decían, meneando la cabeza: 

S. -«Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti 
mismo; si eres Hijo de Dios, baja de la cruz.»  

C. Los sumos sacerdotes con los escribas y los ancianos se burlaban 
también, diciendo:  

S. -«A otros ha salvado, y él no se puede salvar. ¿No es el rey de Israel? 
Que baje ahora de la cruz, y le creeremos. ¿No ha confiado en Dios? Si 
tanto lo quiere Dios, que lo libre ahora. ¿No decía que era Hijo de 
Dios?»  

C. Hasta los bandidos que estaban crucificados con él lo insultaban. 

C. Desde el mediodía hasta la media tarde, vinieron tinieblas sobre toda 
aquella región. A media tarde, Jesús gritó:  

+ -«Elí, Elí, lamá sabaktaní.» 

C. (Es decir: 

+ -«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?») 

C. Al oírlo, algunos de los que estaban por allí dijeron: 

S. -«A Elías llama éste.» 

C. Uno de ellos fue corriendo; en seguida, cogió una esponja empapada 
en vinagre y, sujetándola en una caña, le dio a beber.  

Los demás decían: 

S. -«Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo.» 

C. Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu. 

C. Entonces, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; la tierra 
tembló, las rocas se rajaron. Las tumbas se abrieron, y muchos cuerpos 
de santos que habían muerto resucitaron. Después que él resucitó, 
salieron de las tumbas, entraron en la Ciudad santa y se aparecieron a 
muchos.  
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El centurión y sus hombres, que custodiaban a Jesús, el ver el 
terremoto y lo que pasaba, dijeron aterrorizados:  

S. -«Realmente éste era Hijo de Dios.» 

C. Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que 
habían seguido a Jesús desde Galilea para atenderlo; entre ellas, María 
Magdalena y María, la madre de Santiago y José, y la madre de los 
Zebedeos. 

C. Entonces, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; la tierra 
tembló, las rocas se rajaron. Las tumbas se abrieron, y muchos cuerpos 
de santos que habían muerto resucitaron. Después que él resucitó, 
salieron de las tumbas, entraron en la Ciudad santa y se aparecieron a 
muchos.  

C. Al anochecer, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que 
era también discípulo de Jesús. Éste acudió a Pilato a pedirle el cuerpo 
de Jesús. Y Pilato mandó que se lo entregaran. José, tomando el cuerpo 
de Jesús, lo envolvió en una sábana limpia, lo puso en el sepulcro nuevo 
que se había excavado en una roca, rodó una piedra grande a la 
entrada del sepulcro y se marchó.  

Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis 

C. A la mañana siguiente, pasado el día de la Preparación, acudieron en 
grupo los sumos sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron:  

S. -«Señor, nos hemos acordado que aquel impostor, estando en vida, 
anunció: "A los tres días resucitaré." Por eso, da orden de que vigilen el 
sepulcro hasta el tercer día, no sea que vayan sus discípulos, roben el 
cuerpo y digan al pueblo: "Ha resucitado de entre los muertos." La 
última impostura sería peor que la primera.»  

C. Pilato contestó: 

S. -«Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como 
sabéis. »  

C. Ellos fueron, sellaron la piedra y con la guardia aseguraron la 
vigilancia del sepulcro. 

 

PARA HABLAR CON DIOS 

En este Domingo de Ramos, cuando Nuestro Señor comienza la semana 
decisiva para nuestra salvación, dejémonos de consideraciones 
superficiales, vayamos a lo central, a lo que verdaderamente es 
importante. Mirad: lo que hemos de pretender es ir al cielo. Si no, nada 
vale la pena. Para ir al cielo, es indispensable la fidelidad a la doctrina 
de Cristo. Para ser fiel, es indispensable porfiar con constancia en 
nuestra contienda contra los obstáculos que se oponen a nuestra 
eterna felicidad. 

Sé que, en seguida, al hablar de combatir, se nos pone por delante 
nuestra debilidad, y prevemos las caídas, los errores. Dios cuenta con 
esto. Es inevitable que, caminando, levantemos polvo. Somos criaturas 
y estamos llenos de defectos. Yo diría que tiene que haberlos siempre: 
son la sombra que, en nuestra alma, logra que destaquen más, por 
contraste, la gracia de Dios y nuestro intento por corresponder al favor 
divino. Y ese claroscuro nos hará humanos, humildes, comprensivos, 
generosos. 

No nos engañemos: en la vida nuestra, si contamos con brío y con 
victorias, deberemos contar con decaimientos y con derrotas. Esa ha 
sido siempre la peregrinación terrena del cristiano, también la de los 
que veneramos en los altares. ¿Os acordáis de Pedro, de Agustín, de 
Francisco? Nunca me han gustado esas biografías de santos en las que, 
con ingenuidad, pero también con falta de doctrina, nos presentan las 
hazañas de esos hombres como si estuviesen confirmados en gracia 
desde el seno materno. No. Las verdaderas biografías de los héroes 
cristianos son como nuestras vidas: luchaban y ganaban, luchaban y 
perdían. Y entonces, contritos, volvían a la lucha. 

Es Cristo que pasa,76 
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La liturgia del Domingo de Ramos pone en boca de los cristianos este 
cántico: levantad, puertas, vuestros dinteles; levantaos, puertas 
antiguas, para que entre el Rey de la gloria. El que se queda recluido en 
la ciudadela del propio egoísmo no descenderá al campo de batalla. Sin 
embargo, si levanta las puertas de la fortaleza y permite que entre el 
Rey de la paz, saldrá con El a combatir contra toda esa miseria que 
empaña los ojos e insensibiliza la conciencia. 

Levantad las puertas antiguas. Esta exigencia de combate no es nueva 
en el cristianismo. Es la verdad perenne. Sin lucha, no se logra la 
victoria; sin victoria, no se alcanza la paz. Sin paz, la alegría humana 
será sólo una alegría aparente, falsa, estéril, que no se traduce en 
ayuda a los hombres, ni en obras de caridad y de justicia, de perdón y 
de misericordia, ni en servicio de Dios. 

Es Cristo que pasa, 82 

¡Que cuesta! —Ya lo sé. Pero, ¡adelante!: nadie será premiado —y ¡qué 
premio!— sino el que pelee con bravura. 

Camino, 720 

Espéralo todo de Jesús: tú no tienes nada, no vales nada, no puedes 
nada. —El obrará, si en El te abandonas. 

Camino, 731 

Sé atrevido en tu oración, y el Señor te transformará de pesimista en 
optimista; de tímido en audaz; de apocado de espíritu en hombre de fe, 
¡en apóstol! 

Surco, 118 
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Lunes santo 

Evangelio: Lectura del santo evangelio según san Juan (12,1-11) 

 

Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía Lázaro, a 
quien había resucitado de entre los muertos. Allí le ofrecieron una 
cena; Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban con él a la 
mesa. María tomó una libra de perfume de nardo, auténtico y costoso, 
le ungió a Jesús los pies y se los enjugó con su cabellera. Y la casa se 
llenó de la fragancia del perfume. 

Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que lo iba a entregar, dice: 
«¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios para 
dárselos a los pobres?» 

Esto lo dijo, no porque le importasen los pobres, sino porque era un 
ladrón; y como tenía la bolsa llevaba lo que iban echando. 

Jesús dijo: «Déjala; lo tenía guardado para el día de mi sepultura; 
porque a los pobres los tenéis siempre con vosotros, pero a mí no 
siempre me tenéis.» 

Una muchedumbre de judíos se enteró de que estaba allí y fueron, no 
sólo por Jesús, sino también para ver a Lázaro, al que había resucitado 
de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron matar también 
a Lázaro, porque muchos judíos, por su causa, se les iban y creían en 
Jesús. 

 

PARA HABLAR CON DIOS 

¡Qué prueba tan clara de magnanimidad el derroche de María! Judas se 
lamenta de que se haya echado a perder un perfume que valía —con su 
codicia, ha hecho muy bien sus cálculos— por lo menos trescientos 
denarios. 

El verdadero desprendimiento lleva a ser muy generosos con Dios y con 
nuestros hermanos; a moverse, a buscar recursos, a gastarse para 
ayudar a quienes pasan necesidad. No puede un cristiano conformarse 
con un trabajo que le permita ganar lo suficiente para vivir él y los 
suyos: su grandeza de corazón le impulsará a arrimar el hombro para 
sostener a los demás, por un motivo de caridad, y por un motivo de 
justicia, como escribía San Pablo a los de Roma: la Macedonia y la 
Acaya han tenido a bien hacer una colecta para socorrer a los pobres de 
entre los santos de Jerusalén. Así les ha parecido, y en verdad 
obligación les tienen. Porque si los gentiles han sido hecho partícipes de 
los bienes espirituales de los judíos, deben también aquéllos hacer 
partícipes a éstos de sus bienes temporales. 

Amigos de Dios, 126 

Confía siempre en tu Dios. —El no pierde batallas. 

Camino, 733 
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La relativa y pobre felicidad del egoísta, que se encierra en su torre de 
marfil, en su caparazón..., no es difícil conseguirla en este mundo. —
Pero la felicidad del egoísta no es duradera. 

     ¿Vas a perder, por esa caricatura del cielo, la Felicidad de la Gloria, 
que no tendrá fin? 

Camino, 29 

Al acercarnos, durante esta Semana Santa, a los dolores de Jesucristo, 
vamos a pedir a la Santísima Virgen que, como Ella, sepamos también 
nosotros ponderar y conservar todas estas enseñanzas en nuestros 
corazones. 

Amigos de Dios, 126 
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Martes santo 

Evangelio: Lectura del santo evangelio según san Juan (13,21-33.36-
38)  

 

En aquel tiempo, Jesús, profundamente conmovido, dijo: «Os aseguro 
que uno de vosotros me va a entregar.» 

Los discípulos se miraron unos a otros perplejos, por no saber de quién 
lo decía. Uno de ellos, el que Jesús tanto amaba, estaba reclinado a la 
mesa junto a su pecho. Simón Pedro le hizo señas para que averiguase 
por quién lo decía. Entonces él, apoyándose en el pecho de Jesús, le 
preguntó: «Señor, ¿quién es?» 

Le contestó Jesús: «Aquel a quien yo le dé este trozo de pan untado.» 

Y, untando el pan, se lo dio a Judas, hijo de Simón el Iscariote. Detrás 
del pan, entró en él Satanás.  

Entonces Jesús le dijo: «Lo que tienes que hacer hazlo en seguida.» 

Ninguno de los comensales entendió a qué se refería. Como Judas 
guardaba la bolsa, algunos suponían que Jesús le encargaba comprar lo 
necesario para la fiesta o dar algo a los pobres. Judas, después de 
tomar el pan, salió inmediatamente. Era de noche.  

Cuando salió, dijo Jesús: «Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y 
Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, también Dios lo 
glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará. Hijos míos, me queda poco 
de estar con vosotros. Me buscaréis, pero lo que dije a los judíos os lo 
digo ahora a vosotros: "Donde yo voy, vosotros no podéis ir."» 

Simón Pedro le dijo: «Señor, ¿a dónde vas?» 

Jesús le respondió: «Adonde yo voy no me puedes acompañar ahora, 
me acompañarás más tarde.» 

Pedro replicó: «Señor, ¿por qué no puedo acompañarte ahora? Daré mi 
vida por ti.» 

Jesús le contestó: «¿Con que darás tu vida por mí? Te aseguro que no 
cantará el gallo antes que me hayas negado tres veces.» 

 

PARA HABLAR CON DIOS 

¡Vive junto a Cristo!: debes ser, en el Evangelio, un personaje más, 
conviviendo con Pedro, con Juan, con Andrés..., porque Cristo también 
vive ahora: “Iesus Christus, heri et hodie, ipse et in sæcula! —
¡Jesucristo vive!, hoy como ayer: es el mismo, por los siglos de los 
siglos. 

Forja, 8 

Si algo no está de acuerdo con el espíritu de Dios, ¡déjalo enseguida! 
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    Piensa en los Apóstoles: ellos no valían nada, pero en el nombre del 
Señor hacen milagros. Sólo Judas, que quizá también obró milagros, se 
descaminó por apartarse voluntariamente de Cristo, por no cortar, 
violenta y valientemente, con lo que no estaba de acuerdo con el 
espíritu de Dios. 

Forja, 111 

Esos minutos diarios de lectura del Nuevo Testamento, que te aconsejé 
—metiéndote y participando en el contenido de cada escena, como un 
protagonista más—, son para que encarnes, para que “cumplas” el 
Evangelio en tu vida..., y para “hacerlo cumplir”. 

Surco, 672 

Al invitarte a esas confidencias con el Maestro me refiero 
especialmente a tus dificultades personales, porque la mayoría de los 
obstáculos para nuestra felicidad nacen de una soberbia más o menos 
oculta. Nos juzgamos de un valor excepcional, con cualidades 
extraordinarias; y, cuando los demás no lo estiman así, nos sentimos 
humillados. Es una buena ocasión para acudir a la oración y para 
rectificar, con la certeza de que nunca es tarde para cambiar la ruta. 
Pero es muy conveniente iniciar ese cambio de rumbo cuanto antes. 

En la oración la soberbia, con la ayuda de la gracia, puede 
transformarse en humildad. Y brota la verdadera alegría en el alma, aun 
cuando notemos todavía el barro en las alas, el lodo de la pobre 
miseria, que se está secando. Después, con la mortificación, caerá ese 
barro y podremos volar muy alto, porque nos será favorable el viento 
de la misericordia de Dios. 

Amigos de Dios, 249 

  



www.josemariaescriva.info 

Miércoles santo 

Evangelio: Lectura del santo evangelio según san Mateo (26,14-25) 

 

En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, a los sumos 

sacerdotes y les propuso: «¿Qué estáis dispuestos a darme, si os lo 

entrego?» 

Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba 

buscando ocasión propicia para entregarlo. 

El primer día de los Ázimos se acercaron los discípulos a Jesús y le 

preguntaron: «¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?»  

Él contestó: «ld a la ciudad, a casa de Fulano, y decidle: "El Maestro 

dice: Mi momento está cerca; deseo celebrar la Pascua en tu casa con 

mis discípulos."» 

Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la 

Pascua. Al atardecer se puso a la mesa con los Doce.  

Mientras comían dijo: «Os aseguro que uno de vosotros me va a 

entregar.» 

Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro: «¿Soy yo 

acaso, Señor?» 

Él respondió: «El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va 

a entregar. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él; pero, ¡ay 

del que va a entregar al Hijo del hombre!; más le valdría no haber 

nacido.» 

Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar: «¿Soy yo acaso, 

Maestro?» 

Él respondió: «Tú lo has dicho.» 

 

PARA HABLAR CON DIOS 

Con obras de servicio, podemos preparar al Señor un triunfo mayor que 
el de su entrada en Jerusalén... Porque no se repetirán las escenas de 
Judas, ni la del Huerto de los Olivos, ni aquella noche cerrada... 
¡Lograremos que arda el mundo en las llamas del fuego que vino a traer 
a la tierra!... Y la luz de la Verdad —nuestro Jesús— iluminará las 
inteligencias en un día sin fin. 

Forja, 947 
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La vida de oración ha de fundamentarse además en algunos ratos 
diarios, dedicados exclusivamente al trato con Dios; momentos de 
coloquio sin ruido de palabras, junto al Sagrario siempre que sea 
posible, para agradecer al Señor esa espera —¡tan solo!— desde hace 
veinte siglos. Oración mental es ese diálogo con Dios, de corazón a 
corazón, en el que interviene toda el alma: la inteligencia y la 
imaginación, la memoria y la voluntad. Una meditación que contribuye 
a dar valor sobrenatural a nuestra pobre vida humana, nuestra vida 
diaria corriente. 

Es Cristo que pasa, 119 

La heroicidad, la santidad, la audacia, requieren una constante 
preparación espiritual. Darás siempre, a los otros, sólo aquello que 
tengas; y, para dar a Dios, has de tratarle, vivir su Vida, servirle. 

Forja, 78 

Cada generación de cristianos ha de redimir, ha de santificar su propio 
tiempo: para eso, necesita comprender y compartir las ansias de los 
otros hombres, sus iguales, a fin de darles a conocer, con don de 
lenguas cómo deben corresponder a la acción del Espíritu Santo, a la 
efusión permanente de las riquezas del Corazón divino. A nosotros, los 
cristianos, nos corresponde anunciar en estos días, a ese mundo del 
que somos y en el que vivimos, el mensaje antiguo y nuevo del 
Evangelio. 

Es Cristo que pasa, 132 

No soy, ni he sido nunca pesimista, porque la fe me dice que Cristo ha 
vencido definitivamente y nos ha dado, como prenda de su conquista, 
un mandato, que es también un compromiso: luchar. Los cristianos 
tenemos un empeño de amor, que hemos aceptado libremente, ante la 
llamada de la gracia divina: una obligación que nos anima a pelear con 
tenacidad, porque sabemos que somos tan frágiles como los demás 
hombres. Pero a la vez no podemos olvidar que, si ponemos los medios, 
seremos la sal, la luz y la levadura del mundo: seremos el consuelo de 
Dios. 

Nuestro ánimo de perseverar con tesón en este propósito de Amor es, 
además, deber de justicia. Y la materia de esta exigencia, común a 
todos los fieles, se concreta en una batalla constante. Toda la tradición 
de la Iglesia ha hablado de los cristianos como de milites Christi, 
soldados de Cristo. Soldados que llevan la serenidad a los demás, 
mientras combaten continuamente contra las personales malas 
inclinaciones. 

Es Cristo que pasa, 74 
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Jueves santo 

Evangelio: Lectura del santo evangelio según san Juan (13,1-15) 

 

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora 

de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que 

estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Estaban cenando, ya el 

diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el de Simón, que 

lo entregara, y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus 

manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita 

el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina 

y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla 

que se había ceñido. 

Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?» 

Jesús le replicó: «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo 

comprenderás más tarde.» 

Pedro le dijo: «No me lavarás los pies jamás.» 

Jesús le contestó: «Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.» 

Simón Pedro le dijo: «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y 

la cabeza.» 

Jesús le dijo: «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los 

pies, porque todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, 

aunque no todos.» 

Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis 

limpios.» Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso 

otra vez y les dijo: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? 

Vosotros me llamáis "el Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo 

soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también 

vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para 

que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.» 

 

PARA HABLAR CON DIOS 

Ahora, en la Ultima Cena, Cristo ha preparado todo para despedirse de 

sus discípulos, mientras ellos se han enzarzado en una enésima 

contienda sobre quién de ese grupo escogido sería reputado el mayor. 

“Jesús se levanta de la mesa y quítase sus vestidos, y habiendo tomado 

una toalla, se la ciñe. Echa después agua en un lebrillo y pónese a lavar 

los pies de los discípulos y a limpiárselos con la toalla que se había 

ceñido”. 

De nuevo ha predicado con el ejemplo, con las obras. Ante los 

discípulos, que discutían por motivos de soberbia y de vanagloria, Jesús 
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se inclina y cumple gustosamente el oficio de siervo. Luego, cuando 

vuelve a la mesa, les comenta:¿comprendéis lo que acabo de hacer con 

vosotros? Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque lo 

soy. Pues si yo, que soy el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, 

debéis también vosotros lavaros los pies uno al otro. A mí me 

conmueve esta delicadeza de nuestro Cristo. Porque no afirma: si yo 

me ocupo de esto, ¿cuánto más tendríais que realizar vosotros? Se 

coloca al mismo nivel, no coacciona: fustiga amorosamente la falta de 

generosidad de aquellos hombres. 

Amigos de Dios, 103 

La alegría del Jueves Santo arranca de ahí: de comprender que el 

Creador se ha desbordado en cariño por sus criaturas. Nuestro Señor 

Jesucristo, como si aún no fueran suficientes todas las otras pruebas de 

su misericordia, instituye la Eucaristía para que podamos tenerle 

siempre cerca y —en lo que nos es posible entender— porque, movido 

por su Amor, quien no necesita nada, no quiere prescindir de nosotros. 

La Trinidad se ha enamorado del hombre, elevado al orden de la gracia 

y hecho a su imagen y semejanza; lo ha redimido del pecado —del 

pecado de Adán que sobre toda su descendencia recayó, y de los 

pecados personales de cada uno— y desea vivamente morar en el alma 

nuestra: el que me ama observará mi doctrina y mi Padre le amará, y 

vendremos a él y haremos mansión dentro de él. 

Es Cristo que pasa, 84 

“Esto es mi Cuerpo...”, y Jesús se inmoló, ocultándose bajo las especies 

de pan. Ahora está allí, con su Carne y con su Sangre, con su Alma y con 

su Divinidad: lo mismo que el día en el que Tomás metió los dedos en 

sus Llagas gloriosas. 

 

Sin embargo, en tantas ocasiones, tú cruzas de largo, sin esbozar ni un 

breve saludo de simple cortesía, como haces con cualquier persona 

conocida que encuentras al paso. 

—¡Tienes bastante menos fe que Tomás! 

Surco, 684 

Termina nuestra meditación del Jueves Santo. Si el Señor nos ha 

ayudado —y El está siempre dispuesto, basta con que le franqueemos 

el corazón—, nos veremos urgidos a corresponder en lo que es más 

importante: amar. Y sabremos difundir esa caridad entre los demás 

hombres, con una vida de servicio. Os he dado ejemplo, insiste Jesús, 

hablando a sus discípulos después de lavarles los pies, en la noche de la 

Cena. Alejemos del corazón el orgullo, la ambición, los deseos de 

predominio; y, junto a nosotros y en nosotros, reinarán la paz y la 

alegría, enraizadas en el sacrificio personal. 

Es Cristo que pasa, 94 
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Viernes santo 

Evangelio: Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Juan (18,1–
19,42) 

 

C. En aquel tiempo, salió Jesús con sus discípulos al otro lado del 

torrente Cedrón, donde había un huerto, y entraron allí él y sus 

discípulos. Judas, el traidor, conocía también el sitio, porque Jesús se 

reunía a menudo allí con sus discípulos. Judas entonces, tomando la 

patrulla y unos guardias de los sumos sacerdotes y de los fariseos, entró 

allá con faroles, antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo lo que venía 

sobre él, se adelantó y les dijo: 

+ «¿A quién buscáis?» 

C. Le contestaron: 

S. «A Jesús, el Nazareno.» 

C. Les dijo Jesús: 

+ «Yo soy.» 

C. Estaba también con ellos Judas, el traidor. Al decirles: «Yo soy», 

retrocedieron y cayeron a tierra. Les preguntó otra vez: 

+ «¿A quién buscáis?» 

C. Ellos dijeron: 

S. «A Jesús, el Nazareno.» 

C. Jesús contestó: 

+ «Os he dicho que soy yo. Si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos» 

C. Y así se cumplió lo que había dicho: «No he perdido a ninguno de los 

que me diste.» Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó 

e hirió al criado del sumo sacerdote, cortándole la oreja derecha. Este 

criado se llamaba Malco. Dijo entonces Jesús a Pedro: 

+ «Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado mi Padre, ¿no lo 

voy a beber?» 

C. La patrulla, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, 

lo ataron y lo llevaron primero a Anás, porque era suegro de Caifás, 

sumo sacerdote aquel año; era Caifás el que había dado a los judíos 

este consejo: «Conviene que muera un solo hombre por el pueblo.» 

Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Este discípulo era 

conocido del sumo sacerdote y entró con Jesús en el palacio del sumo 

sacerdote, mientras Pedro se quedó fuera a la puerta. Salió el otro 
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discípulo, el conocido del sumo sacerdote, habló a la portera e hizo 

entrar a Pedro. La criada que hacía de portera dijo entonces a Pedro: 

S. «¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre?» 

C. Él dijo: 

S. «No lo soy.» 

C. Los criados y los guardias habían encendido un brasero, porque hacía 

frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos de pie, 

calentándose. El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus 

discípulos y de la doctrina. Jesús le contestó: 

+ «Yo he hablado abiertamente al mundo; yo he enseñado 

continuamente en la sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos 

los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por qué me interrogas a 

mí? Interroga a los que me han oído, de qué les he hablado. Ellos saben 

lo que he dicho yo.» 

C. Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaban allí le dio una 

bofetada a Jesús, diciendo: 

S. «¿Así contestas al sumo sacerdote?» 

C. Jesús respondió: 

+ «Si he faltado al hablar, muestra en qué he faltado; pero si he 

hablado como se debe, ¿por qué me pegas?» 

C. Entonces Anás lo envió atado a Caifás, sumo sacerdote. Simón Pedro 

estaba en pie, calentándose, y le dijeron: 

S. «¿No eres tú también de sus discípulos?» 

C. Él lo negó, diciendo: 

S. «No lo soy.» 

C. Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien 

Pedro le cortó la oreja, le dijo: 

S. «¿No te he visto yo con él en el huerto?» 

C. Pedro volvió a negar, y enseguida cantó un gallo. Llevaron a Jesús de 

casa de Caifás al pretorio. Era el amanecer, y ellos no entraron en el 

pretorio para no incurrir en impureza y poder así comer la Pascua. Salió 

Pilato afuera, adonde estaban ellos, y dijo: 

S. «¿Qué acusación presentáis contra este hombre?» 

C. Le contestaron: 

S. «Si éste no fuera un malhechor, no te lo entregaríamos.» 

C. Pilato les dijo: 

S. «Lleváoslo vosotros y juzgadlo según vuestra ley.» 

C. Los judíos le dijeron: 

S. «No estamos autorizados para dar muerte a nadie.» 

C. Y así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de qué muerte 

iba a morir. Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo: 

S. «¿Eres tú el rey de los judíos?» 

C. Jesús le contestó: 

+ «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?» 

C. Pilato replicó: 
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S. «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han 

entregado a mí; ¿qué has hecho?» 

C. Jesús le contestó: 

+ «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi 

guardia habría luchado para que no cayera en manos de los judíos. Pero 

mi reino no es de aquí.» 

C. Pilato le dijo: 

S. «Conque, ¿tú eres rey?» 

C. Jesús le contestó: 

+ «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al 

mundo: para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad 

escucha mi voz.» 

C. Pilato le dijo: 

S. «Y, ¿qué es la verdad?» 

C. Dicho esto, salió otra vez a donde estaban los judíos y les dijo: 

S. «Yo no encuentro en él ninguna culpa. Es costumbre entre vosotros 

que por Pascua ponga a uno en libertad. ¿Queréis que os suelte al rey 

de los judíos?» 

C. Volvieron a gritar: 

S. «A ése no, a Barrabás.» 

C. El tal Barrabás era un bandido. Entonces Pilato tomó a Jesús y lo 

mandó azotar. Y los soldados trenzaron una corona de espinas, se la 

pusieron en la cabeza y le echaron por encima un manto color púrpura; 

y, acercándose a él, le decían: 

S. «¡Salve, rey de los judíos!» 

C. Y le daban bofetadas. Pilato salió otra vez afuera y les dijo: 

S. «Mirad, os lo saco afuera, para que sepáis que no encuentro en él 

ninguna culpa.» 

C. Y salió Jesús afuera, llevando la corona de espinas y el manto color 

púrpura. Pilato les dijo: 

S. «Aquí lo tenéis.» 

C. Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: 

S. «¡Crucifícalo, crucifícalo!» 

C. Pilato les dijo: 

S «Lleváoslo vosotros y crucificadlo, porque yo no encuentro culpa en 

él.» 

C. Los judíos le contestaron: 

S «Nosotros tenemos una ley, y según esa ley tiene que morir, porque 

se ha declarado Hijo de Dios.» 

C. Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más y, entrando otra 

vez en el pretorio, dijo a Jesús: 

S. «¿De dónde eres tú?» 

C. Pero Jesús no le dio respuesta. Y Pilato le dijo: 

S. «¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y 

autoridad para crucificarte?» 

C. Jesús le contestó: 
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+ «No tendrías ninguna autoridad sobre mí, si no te la hubieran dado de 

lo alto. Por eso el que me ha entregado a ti tiene un pecado mayor.» 

C. Desde este momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos 

gritaban: 

S. «Si sueltas a ése, no eres amigo del César. Todo el que se declara rey 

está contra el César.» 

C. Pilato entonces, al oír estas palabras, sacó afuera a Jesús y lo sentó 

en el tribunal, en el sitio que llaman "el Enlosado" (en hebreo Gábbata). 

Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia el mediodía. Y dijo Pilato 

a los judíos: 

S. «Aquí tenéis a vuestro rey.» 

C. Ellos gritaron: 

S. «¡Fuera, fuera; crucifícalo!» 

C. Pilato les dijo: 

S. «¿A vuestro rey voy a crucificar?» 

C. Contestaron los sumos sacerdotes: 

S. «No tenemos más rey que al César.» 

C. Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. Tomaron a Jesús, y 

él, cargando con la cruz, salió al sitio llamado «de la Calavera» (que en 

hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron; y con él a otros dos, uno 

a cada lado, y en medio, Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso 

encima de la cruz; en él estaba escrito: «Jesús, el Nazareno, el rey de los 

judíos.» Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar 

donde crucificaron a Jesús, y estaba escrito en hebreo, latín y griego. 

Entonces los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: 

S. «No, escribas: "El rey de los judíos", sino: "Éste ha dicho: Soy el rey 

de los judíos."» 

C. Pilato les contestó: 

S. «Lo escrito, escrito está.» 

C. Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, haciendo 

cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una 

túnica sin costura, tejida toda de una pieza de arriba abajo. Y se dijeron: 

S. «No la rasguemos, sino echemos a suerte, a ver a quién le toca.» 

C. Así se cumplió la Escritura: «Se repartieron mis ropas y echaron a 

suerte mi túnica». Esto hicieron los soldados. Junto a la cruz de Jesús 

estaban su madre, la hermana de María, la Magdalena. Jesús, al ver a 

su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: 

+ «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 

C. Luego, dijo al discípulo: 

+ «Ahí tienes a tu madre.» 

C. Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. Después de 

esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se 

cumpliera la Escritura dijo: 

+ «Tengo sed.» 

C. Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja 

empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. 

Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: 

+ «Está cumplido.» 
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C. E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. Los judíos entonces, 

como era el día de la Preparación, para que no se quedaran los cuerpos 

en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne, pidieron 

a Pilato que les quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los 

soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que habían 

crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, 

no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, 

le traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua. El que lo vio da 

testimonio, y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, 

para que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la 

Escritura: «No le quebrarán un hueso»; y en otro lugar la Escritura dice: 

«Mirarán al que atravesaron.» Después de esto, José de Arimatea, que 

era discípulo clandestino de Jesús por miedo a los judíos, pidió a Pilato 

que le dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue 

entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también Nicodemo, el que había 

ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras de una mixtura de mirra y 

áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo, con los aromas, 

según se acostumbra a enterrar entre los judíos. Había un huerto en el 

sitio donde lo crucificaron, y en el huerto un sepulcro nuevo donde 

nadie había sido enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de 

la Preparación, y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús. 

 

PARA HABLAR CON DIOS 

Meditemos en el Señor herido de pies a cabeza por amor nuestro. Con 

frase que se acerca a la realidad, aunque no acaba de decirlo todo, 

podemos repetir con un autor de hace siglos: “El cuerpo de Jesús es un 

retablo de dolores”. A la vista de Cristo hecho un guiñapo, convertido 

en un cuerpo inerte bajado de la Cruz y confiado a su Madre; a la vista 

de ese Jesús destrozado, se podría concluir que esa escena es la 

muestra más clara de una derrota. ¿Dónde están las masas que lo 

seguían, y el Reino cuyo advenimiento anunciaba? Sin embargo, no es 

derrota, es victoria: ahora se encuentra más cerca que nunca del 

momento de la Resurrección, de la manifestación de la gloria que ha 

conquistado con su obediencia. 

Es Cristo que pasa, 95 

Jesús llegó a la Cruz, después de prepararse durante treinta y tres años, 

¡toda su Vida! 

—Sus discípulos, si de veras desean imitarle, deben convertir su 

existencia en corredención de Amor, con la propia negación, activa y 

pasiva. 

Surco, 255 

Ahora, situados ante ese momento del Calvario, cuando Jesús ya ha 

muerto y no se ha manifestado todavía la gloria de su triunfo, es una 

buena ocasión para examinar nuestros deseos de vida cristiana, de 

santidad; para reaccionar con un acto de fe ante nuestras debilidades, y 

confiando en el poder de Dios, hacer el propósito de poner amor en las 

cosas de nuestra jornada. La experiencia del pecado debe conducirnos 

al dolor, a una decisión más madura y más honda de ser fieles, de 

identificarnos de veras con Cristo, de perseverar, cueste lo que cueste, 

en esa misión sacerdotal que El ha encomendado a todos sus discípulos 

sin excepción, que nos empuja a ser sal y luz del mundo. 

Es Cristo que pasa, 96 

Conviene que profundicemos en lo que nos revela la muerte de Cristo, 

sin quedarnos en formas exteriores o en frases estereotipadas. Es 

necesario que nos metamos de verdad en las escenas que revivimos 

durante estos días: el dolor de Jesús, las lágrimas de su Madre, la huida 

de los discípulos, la valentía de las santas mujeres, la audacia de José y 

de Nicodemo, que piden a Pilato el cuerpo del Señor. 

Acerquémonos, en suma, a Jesús muerto, a esa Cruz que se recorta 

sobre la cumbre del Gólgota. Pero acerquémonos con sinceridad, 
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sabiendo encontrar ese recogimiento interior que es señal de madurez 

cristiana. Los sucesos divinos y humanos de la Pasión penetrarán de 

esta forma en el alma, como palabra que Dios nos dirige, para desvelar 

los secretos de nuestro corazón y revelarnos lo que espera de nuestras 

vidas. 

Es Cristo que pasa, 101 
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Sábado santo 

El sábado santo no hay liturgia. Cristo yace en el sepulcro, en espera 
de la Resurrección.  

 

 

 

 

 

 

PARA HABLAR CON DIOS 

Muy cerca del Calvario, en un huerto, José de Arimatea se había hecho 

labrar en la peña un sepulcro nuevo. Y por ser la víspera de la gran 

Pascua de los judíos, ponen a Jesús allí. Luego, José, arrimando una 

gran piedra, cierra la puerta del sepulcro y se va (Mt XXVII,60). 

     Sin nada vino Jesús al mundo, y sin nada —ni siquiera el lugar donde 

reposa— se nos ha ido. 

     La Madre del Señor —mi Madre— y las mujeres que han seguido al 

Maestro desde Galilea, después de observar todo atentamente, se 

marchan también. Cae la noche. 

     Ahora ha pasado todo. Se ha cumplido la obra de nuestra Redención. 

Ya somos hijos de Dios, porque Jesús ha muerto por nosotros y su 

muerte nos ha rescatado. 

     Empti enim estis pretio magno! (1 Cor VI,20), tú y yo hemos sido 

comprados a gran precio. 

     Hemos de hacer vida nuestra la vida y la muerte de Cristo. Morir por 

la mortificación y la penitencia, para que Cristo viva en nosotros por el 

Amor. Y seguir entonces los pasos de Cristo, con afán de corredimir a 

todas las almas. 

     Dar la vida por los demás. Sólo así se vive la vida de Jesucristo y nos 

hacemos una misma cosa con El. 

Vía Crucis, XIV Estación: Dan sepultura al cuerpo de Jesús. 
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En alguna ocasión me he preguntado qué martirio es mayor: el del que 

recibe la muerte por la fe, de manos de los enemigos de Dios; o el del 

que gasta sus años trabajando sin otra mira que servir a la Iglesia y a las 

almas, y envejece sonriendo, y pasa inadvertido... 

     Para mí, el martirio sin espectáculo es más heroico... Ese es el 

camino tuyo. 

Vía Crucis, VII Estación: Cae Jesús por segunda vez. Punto de meditación 

4.  

Ahora, que te cuesta obedecer, acuérdate de tu Señor, "factus 
obediens usque ad mortem, mortem autem crucis" —¡obediente hasta 
la muerte, y muerte de cruz! 

Camino, 628 

En la vida espiritual, muchas veces hay que saber perder, cara a la 

tierra, para ganar en el Cielo. —Así se gana siempre. 

Forja, 998 
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Domingo de Resurrección 

Evangelio: Lectura del santo evangelio según san Juan (20,1-9) 

 

El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al 

amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 

sepulcro.  

Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a 

quien tanto quería Jesús, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al 

Señor y no sabemos dónde lo han puesto.» 

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían 

juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó 

primero al sepulcro; y, asomándose, vio las vendas en el suelo; pero no 

entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: 

vio las vendas en el suelo y el sudario con que le habían cubierto la 

cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio 

aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado 

primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían 

entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos. 

 

PARA HABLAR CON DIOS 

Cristo vive. Esta es la gran verdad que llena de contenido nuestra fe. 

Jesús, que murió en la Cruz, ha resucitado, ha triunfado de la muerte, 

del poder de las tinieblas, del dolor y de la angustia. “No temáis”, con 

esta invocación saludó un ángel a las mujeres que iban al sepulcro; no 

temáis. Vosotras venís a buscar a Jesús Nazareno, que fue crucificado: 

ya resucitó, no está aquí. Hæc est dies quam fecit Dominus, exsultemus 

et lætemur in ea; éste es el día que hizo el Señor, regocijémonos. 

El tiempo pascual es tiempo de alegría, de una alegría que no se limita a 

esa época del año litúrgico, sino que se asienta en todo momento en el 

corazón del cristiano. Porque Cristo vive: Cristo no es una figura que 

pasó, que existió en un tiempo y que se fue, dejándonos un recuerdo y 

un ejemplo maravillosos. 

Es Cristo que pasa, 102 

Cuando se ama a una persona se desean saber hasta los más mínimos 

detalles de su existencia, de su carácter, para así identificarse con ella. 

Por eso hemos de meditar la historia de Cristo, desde su nacimiento en 

un pesebre, hasta su muerte y su resurrección. En los primeros años de 

mi labor sacerdotal, solía regalar ejemplares del Evangelio o libros 

donde se narraba la vida de Jesús. Porque hace falta que la conozcamos 

bien, que la tengamos toda entera en la cabeza y en el corazón, de 

modo que, en cualquier momento, sin necesidad de ningún libro, 

cerrando los ojos, podamos contemplarla como en una película; de 
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forma que, en las diversas situaciones de nuestra conducta, acudan a la 

memoria las palabras y los hechos del Señor. 

Es Cristo que pasa, 107 

Hay que tratar a Cristo, en la Palabra y en el Pan, en la Eucaristía y en la 

Oración. Y tratarlo como se trata a un amigo, a un ser real y vivo como 

Cristo lo es, porque ha resucitado. Cristo, leemos en la Epístola a los 

Hebreos, como siempre permanece, posee eternamente el sacerdocio. 

De aquí que puede perpetuamente salvar a los que por medio suyo se 

presentan a Dios, puesto que está siempre vivo para interceder por 

nosotros. 

Cristo, Cristo resucitado, es el compañero, el Amigo. Un compañero que 

se deja ver sólo entre sombras, pero cuya realidad llena toda nuestra 

vida, y que nos hace desear su compañía definitiva. 

Es Cristo que pasa, 116 

Al caer la tarde del sábado, María Magdalena y María, madre de 

Santiago, y Salomé compraron aromas para ir a embalsamar el cuerpo 

muerto de Jesús. —Muy de mañana, al otro día, llegan al sepulcro, 

salido ya el sol. (Marc., XVI, 1 y 2.) Y entrando, se quedan consternadas 

porque no hallan el cuerpo del Señor. —Un mancebo, cubierto de 

vestidura blanca, les dice: No temáis: sé que buscáis a Jesús Nazareno: 

non est hic, surrexit enim sicut dixit, —no está aquí, porque ha 

resucitado, según predijo. (Math., XXVIII, 5.) 

     ¡Ha resucitado! —Jesús ha resucitado. No está en el sepulcro. —La 

Vida pudo más que la muerte. 

     Se apareció a su Madre Santísima. —Se apareció a María de 

Magdala, que está loca de amor. —Y a Pedro y a los demás Apóstoles. 

—Y a ti y a mí, que somos sus discípulos y más locos que la Magdalena: 

¡qué cosas le hemos dicho! 

     Que nunca muramos por el pecado; que sea eterna nuestra 

resurrección espiritual. —Y, antes de terminar la decena, has besado tú 

las llagas de sus pies..., y yo más atrevido —por más niño— he puesto 

mis labios sobre su costado abierto. 

Santo Rosario. Primer misterio glorioso: Resurrección del Señor  


